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l a  l i b e r t a d  d e  c TOS
Con motivo del d iscurso de un  sacerdote en el Ateneo, de M adrid .

Nuestros lectores han dedicado, 
estamos seguros de ello, la aten­
ción más viva a la resefla que pu- 

Iblicamos en nuestro número anterior, to- 
I mada de El Liberal, de Madrid.

Nos hallábamos presentes en la sesión 
Ida) Ateneo en que intervino el culto pres- 
Ib ite ro  e s p a ñ o l,  Dr. Tomás Gómez Piñán, 
ly podemos garantizar la exactitud subs- 
Ita n c ia l del extracto, a s í como la fidelidad 
[con que hemos de reflejar en nuestros 
Ic o m e n ta rio s  la actitud del culto sacer- 
Idole.

Voces nuevas.

Es la del Sr. Gómez Piñán una voz más 
de la incipiente ala izquierda del Catoli­
cismo español. Y  ha resonado con acen­
tos más briosos que las de sus predece­
sores en la misma tendencia. Ha ido el 
docto catedrático de Derecho mucho más 
allá que el canónigo García Gallego, con 
su doctrina constitucional, que D. Fran­
cisco Romero Otazo, con su defensa de la 
compatibilidad del Catolicismo con la 
democracia, y  que nuestro estimado y 
batallador amigo D. Jaime Torrubiano, 
doctor en Teología y Cánones aunque no 
sacerdote, atento por igual a la ortodoxia 
del concepto que a lo innovador de la 

I láctica. El Sr. Gómez Piñán se coloca de 
I primera intención en una actitud real- 
I mente decidida y rotunda: separación de 
I la Iglesia y el Estado, libertad de cultos 
I y laicismo del poder público. Y  tiene la 
I gallardía de proclamar su opinión ante 
I una concurrencia tan ardorosa y radical 
I como la que se congrega en el Ateneo de 
Madrid.

Nuestra bienvenida.

U  generación de protestantes españo­
las, que hace veinte años éramos jóvenes 
y con todo el impulso e idealismo de la 
luventud, iniciamos y desarrollamos una 
wmpafla por la libertad de cultos, mo- 
•lesta como nuestros recursos, vigorosa y 

I sincera como nuestro entusiasmo, no pue- 
<la menos de acoger con júbilo estas ma- 
uilestaciones del ala izquierda del Cato­
licismo español, que vienen a coincidir, 
desde diferentes puntos de partida, con 
nuestra tesis fundamental: que España 
necesita la libertad de cultos y  hondas 
sefortnas en las relaciones de Iglesia y 
Estado.

Cuando nosotros desarro llábam os 
nuestra campaña con más intensidad 
(aunque en ella no hemos cesado nunca), 
sólo el partido reformista consignaba en 
su programa la substitución de la presen­
te precaria tolerancia religiosa por un ré­
gimen de libertad de cultos. Y  no era raro 
ver a las demás izquierdas monárquicas 
— si es que tal cosa ha habido en Espa­
ña — burlarse con mayor o menor dono­
sura de la candidez del reformísmo, que 
ponía en primer plano una cuestión in­
actual. Si hallamos algún apoyo moral y 
cooperación espontánea, fué entre aque­
llos elementos que militaban aún más a 
la izquierda que el reformísmo. Los pú­
blicos se reunían con facilidad; el entu­
siasmo se despertaba, no por el alarde 
oratorio, sino por la justicia de la deman­
da; las conclusiones se enviaban a las 
autoridades; las firmas se recogían en 
abundancia; pero el problema no adqui­
ría urgencia como cuestión de gobierno. 
¡Quién iba a ocuparse de un asunto que 
interesaba tan sólo a unos pocos millares 
de ciudadanos españoles, pacíficos, ade­
más, por profesar una religión de caridad 
y humilriadi

Mas he aquí que ahora, no sólo figura 
esta reforma en todo programa verdade­
ramente renovador (y los hay en abun­
dancia), sino que miembros distinguidos 
del clero hablan de la lihertad de cultos, 
como una solución de las presentes difi­
cultades, y políticos de-la derecha con­
servadora, no atreviéndose a tanto, pro­
meten, sin embargo, «un profundo respe- 
to a las demás religiones*. No estábamos 
equivocados ni éramos ilusos, nos habla­
mos anticipado a nuestro ambiente poli- 
tico por una experiencia más honda del 
problema.

“ El problema religioso".

Tiene razón, mucha razón, el Sr. Gó­
mez Piñán al afirmar que hay en España 
un problema religioso más importante 
que el político. Es lo que hemos sosteni­
do siempre. Tiene razón al decir que cual­
quier reforma meramente política no re- 
solverá nada, si no se la acompaña con 
la instauración de una plena libertad reli­
giosa. El que no es libre en su conciencia 
y  en la práctica de su culto a Dios, no lo 
será como ciudadano y en el ejercicio de 
sus derechos políticos. Tiene razón al de­

cir que la Iglesia no gana nada en su es­
piritualidad ypureza interna con su unión 
al Estado. Esta es una experiencia uni­
versal. Tiene razón al describir la situa­
ción lastimosa de la Iglesia oficial de Es­
paña, su falta de cultura, su desánimo, el 
«aire cansino* aun de sus más devotos 
hijos, su penuria material y  moral. Tiene 
razón al hablarnos de la enorme masa de 
indiferentes en religión, abandonados por 
una Iglesia sin iniciativas, de vida cómo­
da, enervada por la protección del Esta­
do. Todo esto es evidente y  nadie lo pue­
de negar.

¿Quién tiene la culpa?

Pero no tiene razón al presentar exclu­
sivamente al Estado como el mediatlza- 
dor y a la Iglesia como la mediatizada.

Oyendo al Sr. Gómez Piñán no pa­
rece sino que la Iglesia de España, dejada 
al gobierno exclusivo del Papa y su je- 
rarquia, ofrecerla hoy al mundo un espec­
táculo mucho mejor del que ofrece. Sin­
ceramente creemos que no es asi. Aparte 
de que el Papa no es más que el Obispo 
de Roma, y  su jurisdicción universal ha 
sido un desenvolvimiento histórico muy 
lento, hay que ver cómo eran los Papas 
en tiempos de Felipe II, cuando según el 
Sr. Gómez Piñán protestantizó este mo­
narca la Iglesia española, instaurando 
aquí el nacionalismo eclesiástico, fruto 
de la Reforma. Aquellos Papas fueron 
resistidos, no en su actuación religiosa, 
sino política, pues como principes tempo­
rales que eran llegaban hasta alianzas 
ofensivas contra la corona de España. En 
lo puramente eclesiástico, Felipe II, lejos 
de ser protestante, encarnaba admirable­
mente, para su desgracia y la nuestra, el 
sistema católico romano, y asi no es 
extraña la inlluencia de sus teólogos en 
Trento. Más papista que el Papa.

El primer efecto de esta intervención 
de los monarcas españoles en la Iglesia 
fué el hacerla más dura y enérgica de lo 
que habría sido bajo una acción más di­
recta de Roma.

En cuestiones de herejía era mejor ser 
juzgado por la Inquisición romana que 
por la española. Aquí se sacaban con 
lógica, ya terrible, ya ridicula,las últimas 
consecuencias del sistema. Somos el pue­
blo del todo o nada. Pero esto no era 
protestantizar la Iglesia, sino catolizarla,
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usando esta palabra en su usual pero fal­
sa acepción.

En los tiempos modernos se cambian 
las tornas. El Estado influye en la Iglesia 
para que ésta no se haga del todo incom­
patible con el ambiente de libertad del 
mundo moderno. El Estado español, con 
todos sus defectos, es de su siglo. La 
Iglesia, del pasado. Cada conquista de 
tolerancia ha costado una batalla con 
Roma. Se ha seguido sosteniendo para 
España la tesis de la unidad católica. 
Y  enfrente de elia ha ido creándose el 
matrimonio civii, aunque imperfecto; la 
tolerancia religiosa, aunque mezquina, y 
sobre todo la moderna Universidad. Qué 
hubiera sido de la Iglesia de España sin 
esta influencia suavizadora y domeslica- 
dora del Estado, más vale renunciar a 
describirio. Pero es seguro que no estarla 
más cerca del ideal de Iglesia que acari­
cia en su mente el Sr. Gómez Piñán.

Lo que está en crisis.

Después de todo, este sistema de unión 
de Iglesia y Estado es muy criticable, 
pero no a nombre de la doctrina catóiica 
romana. La Iglesia de Roma prefiere 
siempre esta situación, por desventajas 
que tenga en el orden espiritual, a la fór­
mula «Iglesia libre, en el Estado libre>. 
Su objeto confesable es dar forma reli­
giosa al Estado, en una palabra, media­
tizarlo también. De modo que si el plan 
no opera bien, lo que está realmente en 
crisis es la misma ortodoxia católica 
romana. El sistema no resulta practicable 
ni aun en naciones tan característica­
mente católicas como Italia y  España. 
¿Qué más decir de él? Es aleccionador 
mostrar lo que ocurre con las Iglesias en 
países de verdadera libertad. Alecciona­
dor, porque muestra un orden de cosas a 
que nunca se habría llegado con la orto­
doxia católica.

Los que creen y los que no creen.

Aun en discurso tan liberal se revela al 
fin y al cabo el sacerdote católico no ad­
mitiendo para su razonamiento otras 
fuerzas en España que las del Catolicis­
mo y la incredulidad. Hay que resolver 
el problema «para los que creen y para 
los que no creen». Sólo por la interrup­
ción de un protestante admite que haya 
disidencias religiosas en España. Pero la 
libertad de cultos que él proclama quiere 
decir sencillamente libertad para la Igle­
sia de Roma y una legalidad laica para 
los demás. Jamás ha supuesto un algo 
asi como «los cultos admitidos» de Italia, 
con algunas deferencias del Estado hacia 
ellos en homenaje a la religiosidad. Hay 
más de este espíritu en aquella frase de 
un conservador; «profundo respeto para 
las demás religiones».

Nosotros decimos que es falaz la divi­
sión de España entre creyentes (querien­
do decir católicos) e incrédulos. Hay in­
crédulos en España, pero no tantos como 
nos figuramos. Muchos figuran como tales 
porque no creen en el Cristianismo de

Roma. Quizá cambiaran de actitud ante 
otras presentaciones ^el Cristianismo. 
Pero además hay millones de compatrio­
tas nuestros que creen lo fundamental 
del Cristianismo, pero rechazan el detalle 
del dogma romano.

Esos compatriotas nuestros son disi­
dentes sin organizar, quizá protestantes 
sin filiación de tales; y a nombre de 
ellos, tanto como de los disidentes orga­
nizados, pedimos para todas las colecti­
vidades eclesiásticas los mismos dere­
chos y exenciones que obtenga la Iglesia 
Romana. Esto es la libertad de cultos y 
no otra cosa. Llegar de nuevo por otro 
camino a un culto favorecido serla enga­
ñar al pueblo.

La religión y la fuerza.
Donde el discurso del Dr. Gómez Piñán 

alcanzó su efecto máximo fué en su repu­
diación de la fuerza material, la Guardia 
Civil, los Códigos, como un apoyo de la 
religión. La fe religiosa adquiría en esos 
párrafos toda su nobleza al renunciara 
toda confianza en apoyos materiales. El 
culto sacerdote aducía las citas bíblicas 
y de Santos Padres que expresan la vo­
luntariedad de la religión. Pero su elo­
cuencia hallaba inspiración en un senti­
miento de dignidad personal que le lle­
vaba a avergonzarse de v e r  su fe d i­
lecta apoyada por la fuerza pública. Nos­
otros no podemos sino aplaudirle sin 
reservas en esta actitud.

Tanto más cuanto que es en este punto 
donde más se ha distanciado de las tra­
diciones de la Iglesia Romana, que jamás 
ha renunciado en teoría ai uso de la 
luerza. Naturalmente que el docto sacer­
dote preíirió no acordarse de la famosa 
bula Unam Sancfam, con sus dos espa­
das, ambas in potestale Ecclesice, spiri- 
tualis scilicet et materialis (1). N i tampo­
co aludió a la proposición 28 del Sylla- 
bus, por la cual se condena al qne afirme: 
Ecclesia vis inferendce polestatem non 
habet ñeque polestatem ullam tempora- 
lem directam vel indirectam (2). Pues 
esos Códigos y Guardia Civil que ahora 
parecen proteger a la Iglesia, son los úl­
timos reflejos de la espada, temporal 
(gladium sub gladio) sujeta a la espiri­
tual. Quizá no nos damos cuenta de todo 
el mérito que hay en un sacerdote que da 
la espalda a tales precedentes, y procla­
ma que la fuerza material no debe usarse 
en defensa de la religión. Por ahí, por 
ahí, se' llega a establecer sobre base sóli­
da la libertad de cultos.

A los jóvenes.

campaña, por modesta que sea, requiere 
numerosas cooperaciones. Todo joven 
evangélico puede ayudar en una forman 
otra. No todo es hacer discursos, hay que 
prepararlos actos en que los discursos se 
pronuncien, acercarse a la Prensa, buscar 
apoyos y simpatías. Estamos ciertos queja 
Alianza Evangélica Española, que no ba 
dejado de trabajar por la libertad de cul­
tos y ha recibido de la reciente Asamblea 
de Sevilla el ruego de organizar tal cam­
paña, verá gustosa que a su lado se agru­
pen Comités juveniles evangélicos dis­
puestos a una actividad fecunda por el 
Evangelio y por España.

EVANGELICUS

e o e d o o Q Q e o e o o e e d d Q d e e o e e e t  

A  T R A V É S  D E  L A  PR E N SA

C O N S A G R A C I O N

El problema de la libertad de cultos 
vuelve al primer plano en la política na­
cional. No debe ventilarse ante nuestra 
pasividad e indiferencia. Es preciso vol­
ver a la liza con nuevos guerreros y nue­
vas armas, y ambas cosas hay, por fortu­
na, en nuestro campo evangélico. Una

(1) En potestad de la Iglesia, la espiritual cierta­
mente y  la  material,

(2) La Iglesia no llene derecho a ejercerla luerza 
ni potestad alguna directa o indirecta.

¿Qué quiere decir consagración?
Hacer sagrado. Dedicar una persona o 

cosa a un uso sagrado. Dedicar a Din 
una persona o cosa.

De las definiciones dadas se deduce 
que, tanto las cosas como las personas 
pueden ser dedicadas, consagradas, al 
servicio de Dios o de una causa santa.

Las cosas pueden ser consagradas sia 
que intervenga voluntad, puesto queei 
ella no existe; pero para la consagradbe 
de una persona o de un pueblo entero,es 
necesario que el consagrante sea duefio 
de la voluntad o voluntades, y  que éslas 
le estén sometidas, líbre y dócilmente. 
Por tanto, para la consagración del honi' 
bre, ser inteligente y libre, se requiere 
que éste conozca la bondad del sera quiee 
se consagra, o la sublimidad del idéala 
que se dedica.

¿Que qué rae propongo con estas ei- 
plicadones? Te lo diré en seguida, queri­
do lector.

He leído en El Pueblo Manchego, co­
rrespondiente al 12 del actual, un articulo 
tan pomposo como vacio de verdad. D¡bo 
vacio de verdad, porque entre otras cosas 
leo «la Entronización y Consagración del 
pueblo de Puertollano al Santísimo Cora­
zón de Jesús, y que dicho pueblo ha sido 
elegido por Dios», para este acto.

Nada más inexacto, por dos principalí­
simas razones; «Primera», el pueblo de 
Puertollano, que el articulista califica de 
«parco en sus manifestaciones religiosas’, 
es en su mayoría incrédulo, y de los qua 
hacen ostentación de fe religiosa, los mds, 
si se les aprieta un poco, acaban por nS" 
gar o muestran su indiferencia hacia los 
ineludibles problemas del espíritu y déla 
conciencia...

¿Cómo se atreve el articuiista (¿no sabes 
quién es?) a consagrar a un pueblo al Co­
razón de Jesús, cuando este pueblo no 
tiene el corazón ganado para Jesús? ¿0 es 
que este señor tiene la voluntad del pue­
blo en su mano para obrar con ella a su 
arbitrio? Para dedicar nada menos qn® 
un pueblo a la imagen del Sagrado Cora­
zón, ¿ha consultado, un devoto, la volun­
tad popular, y ella misma se ha ofrecido 
espontánea y libérrimamenle?

Si esto no es así, como no lo es, dicha
consagración es ficticia y carece de todo
relieve espiritual.

En El Defensor, de Puertolleno.
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f e  E.N D I O S
«Tened fe en Dlos.>

Sa n  m a r c o s , XI, 22.

SI no supiéramos que los caminos de 
Dios no son como nuestros cami­
nos, nos sorprenderla el hecho de 

I que una higuera diera pie al Señor Jesu­
cristo para dirigir a sus discípulos esta 
solemne amonestación: <Tened fe en 

|Dios>.
E! caso fué que Jesús, yendo camino 

Ide Jerusaiem, halló una higuera^ estéril, y 
lia maldijo. El hecho impresionó a sus 
Idiiclpulos, y por eso, precisamente, se 
llijaron al día siguiente en que la higuera 
|se habla secado desde las ralees. <Se- 
Iñor — le dijo Pedro a su Maestro — la hi- 
Iguera que maldijiste, se ha secado>. Y  el 
¡Maestro, por toda respuesta, les contes- 
Itó: «Tened ie en Dios». Con cuya respues- 
Ita quiso enseñarles, por una parte, que 
Ipor la fe serian habilitados para obrar 
Imilagros que probaran la verdad de su 
|testimonio; y por otra, que por la fe Dios 
Iremoveria ios obstáculos que se levanta- 
Irán en su camino.

También nosotros estamos necesitados 
|de aquella sabia amonestación: «Tened 
lie en Dios». También nosotros tenemos 
|necesidad de pedir a Dios: «iSeflor, au- 
Iméntanos la fel» No todos tienen la mis- 
Ima fe, es decir, la fe en la misma medida. 
lUnos tienen una fe débil; otros tienen 
luna fe grande. A  aquéllos dice el Señor: 
|«|0h, hombres de pocafel» Y  a éstos les 
jdice, como a la cananea: «¡Oh, grande es 
|tu fe!> Es mejor tener un poco de fe que 
Ino tener ninguna; pero es preferible te- 
iDer mucha fe, tener fe grande y firme, 
Ique nos permita decir como David: «El 
ISeflor es mi salvación; aseguraréme y no 
|temeré>.

La Sagrada Escritura nos enseña que 
lelgran objeto dd nuestra fe es Dios, y Él 
Imismo nos exhorta a poner en Él toda 
|nuestra confianza.

Debemos tener fe en Dios como en un 
iDios misericordioso. San Pablo le llama 
jen sus Cartas «el Dios de toda gracia». 
|Y razón sobrada tenia el Apóstol, pues 
Icomo Dios de toda gracia proveyó y en- 
Ivló un Redentor que hiciera posible la 
Isalvación que habla preparado para su 
Ipueblo; como Dios de toda gracia nos da 
|la te en la sangre y en los méritos de 
jsu divino Hijo, y como Dios de toda gra- 
|cia da a los que tienen esta fe el gozo de 
|la salvación. La fe en un Dios misericor- 
jdioso es la que nos lleva a confiar en su 
jbuena voluntad para perdonar al peca- 
jíotatrepentido que busca, mediante Cris- 
J*0i la divina misericordia, sintiéndose asi 
|6stimulado para acercarse al trono de la 
Igracia y obtener sabiduría y hallar gra- 
|ciapara el oportuno socorro.

Tened fe en Dios, como un Dios eterno, 
|que es el refugio eterno de su pueblo. Él 
^ 0 8  ha sido refugio por generación y 
generación. Él es eterna y sempiterna­

mente Dios. Todo lo terrenal pasa; Dios 
permanece. «Yo, Jehová, no me mudo», 
ha dicho Él. Su pueblo puede tener la se­
guridad de que Dios nunca cambia. Los 
amigos del mundo pasan; los parientes 
desaparecen, pero Dios nunca dejará a 
los suyos ni su amor cambiará jamás. 
Nada ni nadie podrá apartarnos del amor 
de Dios, que es en Cristo Jesús Señor 
nuestro.

Tened fe en Dios, como un Dios omni­
potente. Él es el Dios altísimo. Para su 
poder no hay limites. Para Él nada hay 
dificii. Él podrá cumplir todas sus pro­
mesas, y nos dará mucho más abundan­
temente de lo que nosotros pedimos y 
creemos. Y  asi podremos exclamar como 
Jeremías: «Tú hiciste el cielo y  la tierra 
con tu gran poder y tu brazo extendido. 
Nada hay que sea diiicil para Ti».

Tened fe en Dios, como un Dios omni­
presente. Él es un Dios que está en todas 
partes, que está cerca de su pueblo, cual­
quiera que sea su situación y cualesquie­
ra que sean sus condiciones. «;Los ojosde 
Jehová contemplan toda la tierra, para 
corroborar a los que tienen corazón per­
fecto para con Él.» Nadie está fuera de su 
vista; nada está lejos de su alcance. Él 
conoce a todos los que son suyos, y está 
cerca, muy cerca de ellos, aunque ellos 
algunas veces estén lejos de Él.

Y  tened fe en Dios, como el Dios fiel a 
su pueblo. El Dios que guarda el pacto 
y la misericordia con todos los que ie 
aman; el Dios que es veraz en todas sus 
promesas; el Dios que nos ha llamado a 
la participación de su Hijo Jesucristo, 
nuestro Señor, y que, como Dios fiel, nos 
confirmará hasta el fin.

En todas las circunstancias de nuestra 
vida, Dios, el Dios eterno a inmutable, 
omnipotente y omnisciente, fiel y mise- 
rieordioso, debe ser el gran objeto de 
nuestra fe y de nuestra confianza.

Andemos en tinieblas y desprovistos 
de toda luz; disfrutemos de bienestar y 
de prosperidad o sintamos las estreche­
ces déla  pobreza; suframos a causa del 
diario trabajo o nos veamos asediados 
por la tenlación, sierapre debemos tener 
fe en Dios. A l que la tiene, se le ha pro­
metido: «Tú le guardarás en completa 
paz, porque en Ti se ha confiado».

«La victoria que vence al mundo es 
nuestra fe», y  esta fe debe ser puesta en 
Dios, ei Dios vivo, que nos da todas las 
cosas en abundancia de que gocemos.

F e r n a n d o  CABRERA.

{Fuera de Roma!

R-óo. Francisco Calam a.

La belleza material decae con los años; 
la del espíritu, por el contrario, va cre­
ciendo en hermosura.

La convicción de que tenemos la ver­
dad, verdad que el resto del mundo no 
tiene, y la cual necesita, forma el móvil 
de todo esfuerzo misionero.

La fuerza que se traduce en belleza es 
doblemente fuerte. — R. Burlón.

¿Por qué hemos de silenciar las conver­
s iones de romanistas al Cristianismo 
evangélico, cuando hasta el bautismo de 
un moro hace que la Prensa clerical eche 
las campanas a vuelo? Esto nos hemos 
preguntado más de una vez, y al fin, des­
de hoy, publicaremos la noticia de todas 
las c o n v e rs io n e s  de eclesiásticos al 
Protestantismo, y asi, en este número, 
registramos la del dominico Rdo. Fran­
cisco Calama, que la refiere asi nuestro 
querido colega de Chile, El Heraldo Cris- 
tlano:

«El Sr. D Francisco Calama el 24 de 
Mayo salió del Convento de Santo Do­
mingo, de esta capital, colgando las sota­
nas, para nunca más vestir el hábito opre­
sor del sacerdocio romanista.

»E1 Sr.Calama es natural de Salamanca, 
España, siendo sus padres D. Marcial Ca­
lama y D.^ Teresa de Calama, ambos fer­
vorosos católicos romanos.Poi influencia 
de sus padres, sin conciencia de sus ac­
tos, fué llevado al convento de la Orden 
dominicana, en su patria, cuando apenas 
contaba trece años de edad.

»Lo que sintió y vió dentro de la Comu­
nidad no fué para desarrollar su vida es­
piritual. Perdió la fe: «perdí a mi Dios», 
como lo ha dicho en forma emocionante 
él mismo.

»E1 año 1920 fué ordenado sacerdote, 
llegó a ser un distinguido profesordentro 
de su Iglesia. Dado al estudio de la Filo­
sofía, como asimismo de las Sagradas Es­
crituras, fué gradualmente perdiendo la 
fe en la Iglesia Romana, en sus dogmas 
y  en sus hombres, hasta sentir el más 
desesperante vacio en su alma.

»En 1927 llegó a Chile, directamente de 
España, estableciéndose en el convento 
de su Orden,situado en la calle de Santo 
Domingo,esquinade21 de Mayo, de esta 
ciudad. Su estado de alma en nada cam­
bió. Siempre sus dudas, su opresión de 
alma y el vacio de su espíritu.

• Nada sabia ni nada habla leido acerca 
déla  Iglesia Protestante, como no fuera 
lo que habla oído y aprendido de sus su­
periores eclesiásticos.

•Pasando por esa desesperante agonía 
espiritual, un dia se propuso, tías oración 
a Dios, Ir a tener una entrevista con un 
ministro evangélico. Conocía el punto 
donde estaba situada la primera Iglesia 
Metodista, y  allá se dirigió, y como esa 
vez no lograra su objeto, volvió dias más 
tarde, teniendo en esta ocasión la opor­
tunidad de conversar, largo y  con llana 
franqueza, con el Sr. Fierro.

»De estas conversaciones, tras algunas 
semanas, determinó dejar su vida con­
ventual, abrazar la le evangélica y entre­
garse, con la humildad de un convencido, 
en los brazos de su Salvador.

>Es asi cómo, desde el siguiente dia de 
su conversión, ha principiado a testifi­
car valientemente sus errores dejados, y 
que, «conforme al camino que llaman he­
rejía, asi sirve al Señor de sus padres».

»¡Dios afiance en sus caminos a nues­
tro hermano y lo haga un vaso para su 
honra]»
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CREO que es la primera vez que en 
una cárcel portuguesa se admi­
nistran los Sacramentos según el 

rito de la Iglesia evangélica. Han profe­
sado su fe en Cristo Jesús, en la Cárcel 
Oficina de Coimbra, en el Domingo de 
Pascua, cuatro hombres; y se ha celebra­
do la Eucaristía en las dependencias del 
establecimiento penitenciario.

Uno de los nuevos profesos es Juan 
Nazaret Pálmela Arrebenta, uno de los 
complicados en el movimiento político 
conocido por El diez y nueve de Octubre, 
en que fueron bárbaramente asesinados 
el futidador de la República portuguesa 
Machado Santos; el Ministro dei Interior, 
Antonio Granjo; el oficial superior de la 
Armada, Carlos da Mala y  otro político 
de menos renombre. Palmeta se declara 
inocente del crimen que él mismo califi­
ca de <uno de los más repugnantes crí­
menes de que la historia de Portugal 
hace mención>. Es un marinero inteligen­
te, como demuestra por sus cartas, y  muy 
particularmente porque, deseando pre­
pararse para predicar el Evangelio en el 
destierro, pata 1931, tiene estudiadas to­
das las lecciones del curso de Teología 
por correspondencia, del Instituto Juan 
Ferreiraide Almeida.con una de las mejo­
res clasificaciones. En su deseo ardiente 
de ser recibido en la Iglesia visible de Je­
sucristo, ha aprendido de memoria todo 
el Catecismo menor de Westminster, cu­
yos trozos más salientes me repitió de 
memoria en el curso de la conversación.

El movimiento politice de que he ha­
blado tuvo su desarrollo sangriento en 
1921. Palmeta entró en la cárcel de Goim- 
bra en Agosto de 1923, y haciendo conti­
nuas protestas de su inocencia, se suble­
vó contra el reglamento interno, sufrien­
do castigos por ello. Una vez, cuando ya 
había ieido diversa literatura evangélica, 
pero, al parecer, sin impresión alguna en 
su espíritu perturbado, pensó poner fin a 
su vida en la celda de castigo. Habían 
transcurrido seis años, y su espíritu, sin 
darse cuenta, estaba influenciado por el 
Evangelio. En aquel momento le sobre­
vino un pensamiento de oración, invocó 
a Dios, al Dios de misericordia que poco 
a poco ha ido conociendo. Su petición fué 
oída, y su alma se sintió salva. Él mismo

lo dice; <Prontamente fueron ahuyenta­
dos con horror aquellos pensamientos, 
dejando en aquel momento todos los v i­
cios que tenía, empezando a recibir día 
por día nuevas bendiciones y nuevas 
fuerzas». Sus ejercicios de hermenéutica 
revelan un estudio muy diligente de la 
Palabra de Dios y un gran deseo de ma­
nejarla con habilidad.

Otro de los cuatro presos es José María 
Fernandes Carrega, acusado de un cri­
men por delación de un enemigo; el 
Evangelio le ha dado ánimos, en medio 
de su tristeza y aflicción. Es un hombre 
pacifico y  sensato, que habla y  escribe

F/

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

Pálmela Arrebenta.

con sencillez y buen criterio. Es empe­
drador y destajista de carreteras, y tiene 
cincuenta años de edad. Está convencido 
de que Dios le ha llevado a la cárcel para 
darle a conocer la salvación, y le da gra­
cias por ello. P ero ..., deseaba mucho 
tener ahora la libertad. |Si fuese fácil la 
revisión del proceso... I

Los otros dos hermanos son Antonio 
Teixeira y José Teixeira Lopes. El prime­
ro de éstos fué acusado por el cura de su 
parroquia hace pocas semanas, por haber 
dado falsas declaraciones en el falleci­
miento de upa tía, que ha dejado un pe- 
queflito predio rústico en el Miño. El 
cura lo quería todo para bienes de almas. 
Si el Antonio hubiera sido solamente un 
criminal, pase. jPero un protestante, uno 
que se declara salvo por la obra merito­
ria de nuestro Señor Jesucristo, un here- 
je l .. .  Era una buena obra cogerle la he­
rencia a toda costa.

Teixeira Lopes refiere su conversión 
de una manera emocionante, en su sen­
cillez. El dia 2 de Marzo sintió de una 
manera clara que era un pecador, y  su­
plicó a Dios su perdón con todo ardor, y 
convencido de que seria oido. «Señor 
— dijo — acuérdate de mí, que estoy me­
tido en un abismo de miseria, y perdona 
todos mis pecados por el amor de tu Hijo 
nuestro Señor Jesucristo. Amén». Se sin­

tió aligerado, libre del peso de su carga, 
y  como era Domingo, esperó al dia si­
guiente para encontrarse con sus com­
pañeros de trabajo, a quienes pidió per­
dón por todas sus faltas para con ellos, 
Todos le estrecharon la mano, menos 
un.. . .  y  dias pasados, requerido poimi 
con interés, también ese le ha perdonado. 
El hecho es conmovedor.

Son estos los nuevos convertidos de 
Coimbra. Prisioneros que el Evangelioha 
libertado en su alma, puesto que ei cuer­
po permanece sujeto a la justicia de los | 
hombres. Libertados por el Evangelio, 
saben ya sentirse libres, más libres qoe 
muchos de los que fuera de las cárcein 
andan encadenados a los vicios y ale 
miseria de esta vida.

E! solemne acto transcurrió en medio I 
del mayor respeto y con toda sencilles 
Mi hija había terminado en la víspera los I 
blancos paños de lino, sobre los cuales! 
brillaba el plateado servicio. En un asien­
to largo estaban los cuatro profesos,ves­
tidos de mahón azul nuevo, con su núme­
ro blanco. Un guardián se sentó un p o c e  I 
más allá. De) otro lado de ia mesa rae I 
senté yo y mi amigo Vieira, evangellsla 
en Lisboa. Hablé sobre el pasaje deHe- 
chos II, después de una oración. Se canil | 
un himno a media voz. y se siguiólaLi- 
turgia presbiteriana de la Santa Ceni| 
Pálmela elevó de motu proprto una leí- 
viente oración.

¡Un rayo de fe iluminó el aposenla! Sa­
ludamos a los nuevos hermanos, y les 
ofreci ejemplares encuadernados de 'Loi 
hermanos españoles», como recueidode 
su profesión. |Cuánto les gustaron!

Pasó una hora. El reglamento nos in­
dicaba el término de la ceremonia. Sa-' 
limos.

4i * *

Hay ya otros que desean dar su testi­
monio. Son siete. Son los más valientes, 
porque hay muchos más, pero temen peí- 
secución... Es un capitulo que no puedo 
tratar aquí, porque España está muy cesta 
de Portugal.

Uno de estos hombres fué criminalen 
España. Hoy está regenerado. Habla el 
español y desea lectura en esta lengua- 
de libros que no existen en portiigiilt- 
como «Juan Calvino». Desea defendeiae 
de los enemigos de su fe, que le hablan 
siempre de los reformadores...

Tengo ahora en la cárcel 110 hombres 
que me han escrito 250 cartas, y a los 
cuales he hecho 119 visitas. He obtenido 
para ellos 19 madrinas en Río de Janeiro- 
y dos de ellas han empezado una obra se­
mejante en la cárcel de aquella ciudad. 
Es un trabajo muy penoso, pero quecotn- 
pensa espiritualmente bien.

Eduardo MOREIRA.

Coimbra, 11 de Julio de 1930.

Recomiende a sus amigos
E S P A Ñ A  e v a n g é l i c a
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E' STE ano festeja el Uruguay su primer 
centenario de vida independiente. 
Desde las primeras auras de ansias 

■por la independencia de estas colonias 
Sudamericanas, en 1810, fué Montevideo 
íaprimera ciudad del Río de la Piafa, me- 
[or dicho, de la América Española, donde 

exhibieron los dos grandes aconteci- 
nientos democráticos revolucionarios: el 
Cabildo abierto y la Junta de Gobierno 
Uopio, elegida por el pueblo.

Bn aquel tiempo, la Banda Oriental, 
l^uehoy es República del Uruguay, entró 
iformar parte de las Provincias Unidas 
kel Río de la Plata, con el nombre de 
j>rovincia Oriental.

Especialmente en la Argentina había 
borrientes de opinión monárquica, como 
la única forma de gobierno capaz de 
prisntar a estos pueblos del Piafa,llegan­
do a mandarse comisionados ante las 
bortes reales de Europa, a fin de conse­
guir un principe que seria entronizado 
bn sstos países. Pero el gran Artigas, pre- 
pursor de la República del Uruguay, acia- 
nado Profecíor de los Pueblos Libres, 
blzaba su poderosa voz, proclamando el 
pogma republicano democrático que se­
pia definitivo en estos pueblos.

En el ano 1813 se celebraba en Buenos 
úires una Asamblea Constituyente con 
frepresentantes de estas provincias, y  en- 
Bonces Artigas, el Libertador, a los Repre­
sentantes Orientales que iban a tomar 
parte, les daba las célebres Instrucciones, 
bue quedaron grabadas en la Historia 
ômo sigue:
«No aceptarán más forma de gobierno 

|)ue la republicana, ni más sistema que 
I de confederación de los distintos esta­

llos soberanos del Plata. La Constitución 
earantlzará a las Provincias Unidas una 
|orma de gobierno republicana.

>iSe promoverá la libertad civil y reU~ 
píosa en toda e x t e n s i ó n  imaginaría. 
pomo el objeto del Gobierno debe ser 
foaservar la igualdad, libertad y seguri- 
[lad de los ciudadanos y  de los pueblos, 
bada provincia formará su gobierno sobre 
pas bases, además del gobierno supre­
mo de la Nación. Así éste como aquél se 
pvidirán en Poder Legislativo, Ejecutivo 
í  Judicial, que siempre serán indepen- 
pientes..

Un estadista a rg en tin o  ha dicho: 
jCualesqulera sea el mérito de las Ins- 
jfucciones de Artigas, ellas marcan la 
pnesis de la Confederación Argentina>. 

El Uruguay, después de estos acontcci- 
nientos y de cruentas luchas, cayó bajo 
I poder del Imperio del Brasil, que lo 
Nbitió a su nación con el nombre de 
povincia Cisplatina; hasta que la inva- 
N n  de los 33 Orientales con su des- 
Nbarco en la playa de la Agraciada, el 
I  'le Abril de 1825, dió principio a la 
poniuista de esta Provincia Oriental,

empeñándose una lucha, que culminó con 
la declaración de la independencia, el 25 
de Agosto del mismo año, por la Asam­
blea de Representantes reunida en la 
Florida; declarándose también en ese dfa 
la incorporación del Uruguay ala Argen­
tina.

La rivalidad entre estas dos grandes 
naciones, Brasil y  Argentina, por la ad­

ne de lejos, bajo la mirada de Dios que la 
bend ice!...

Tu vida está en plena primavera, y  por 
ello florece la siembra de amor que con­
movió tus surcos; eres como una enorme 
copa de agua para la multitud sedienta, 
que llega a ti de lejanos horizontes, hen­
chida de esperanzas y de sueños; tú la 
recibes, y la ofreces tu suelo fecundo y 
tu corazón lleno de paz.

[Tierra de prom isión!... Asi exclamó 
el extranjero que, huyendo de la guerra, 
escapando de su miseria, libertándose de 
las leyes tiránicas, llegó a ti buscando un 
refugio; lo dijo aquel grupo de hombres 
y mujeres, obscuros emigrantes, que un

L A  M E . D A L L A  C O N M E M O R A T I V A

La figura  del anverso simbolUa la República del Uruguay sentada a l margen del río  de la 
Pia la  y rodeada de sus atributos; arte, riquezas, Industria, agricultura, comercio. Con una mano 
eslrecha amorosamente el puño da su espada victoriosa, envuelta en laureles, congulstaaos 
gloriosamente y en ¡a otra ostenta, con el olivo, símbolo de paz, la antorcha del progreso, que 
es "fa ro  que gula en el camino de ¡a verdad". En el horizonte, el sol resplandeciente es el símbolo 
de la  Patria  que hoy celebra su prim er Centenaria. En el reverso, presenta dos plantas Indí­
genas-som bra  de toro y espina de la cruz — entrelazadas con espigas de trigo, que simboli­

zan la fecundidad del suelo uruguayo.

hesión de este territorio, las hizo poner 
en acuerdo para apoyar mutuamente al 
Uruguay a que fuese una nación inde­
pendiente.

Y  es que el Uruguay ha nacido para 
ser libre, a pesar de su pequeña exten­
sión, po rqu e d e l Brasil, al que está 
ligado por limites naturales, lo separan 
el idioma y las costumbres. Y  de la Ar­
gentina, a la que está ligado por el idio­
ma y las costumbres, lo separan el cau­
daloso lio  Uruguay y las dilatadas aguas 
como un mar del rio de la Plata.

El 18 de Julio de 183Ü, en Montevideo, 
capital del Uruguay, juraba el pueblo en 
la Plaza Matriz la Constitución, aprobada 
en la forma más liberal y avanzada de 
aquellos tiempos, en consonancia con ia 
de los Estados Unidos del Norte y los de­
rechos proclamados por la Revolución 
francesa, quedando desde entonces cons­
tituida la República Orí ental del Uruguay, 
Ubre e independiente.

[Quiera Dios bendecir al Uruguay en 
su Centenario, tierra de libertad para to­
das las creencias sin distinción, de paz y 
prosperidad, con leyes las más avanza­
das desde el punto de vista sociall

Manuel PUCH.

¡ U R U  G U  A Y !
[Alma del Uruguay!. ..
[Plenitud de amor!...
[Levanta alto tu bandera, empápala de 

tu sol y hazla ondear al viento que vie-

dia, tras de largo penar, partieron hacia 
ti en busca de pan para sus hijos; traían 
en los ojos la nostalgia de su cielo leja­
no y de aquel último jirón de tierra que 
contemplaron en silencio, con los ojos 
húmedos, desde la negrura del mar; ellos 
lo dijeron cuando tú llenaste su soledad 
con tu ternura, cuando Ies ofreciste ei ru­
bio trigo que su tierra les negara, cuando 
les amparaste con tus leyes; ellos lo di­
jeron, y cantaron de entusiasmo y grati­
tud bajo fu cielo clemente...

[Uruguay! En tu aire diáfano vibra una 
canción de amor y en el silencio de tus 
noches hay miles de almas, de rodillas, 
dando gracias por el hogar que les brin­
daste.

[Todos recobran nuevas fuerzas al con­
tacto de tu juventud optimista y lucha­
dora; bajo tu sol promisor florece una 
sonrisa en cada labio; cuando estrechan 
tus manos nobles ycordiaies, los corazo­
nes se purifican!

Eres el verso perfecto del Poeta del 
Universo: [Vengan a ti los sedientos de 
Belleza, y ellos serán saciados! [Vengan 
a ti los hambrientos de Justicia, y  ellos 
serán hartos! ¡Vengan a ti los que sufran 
soledad, y  llénalos con tu inmensa copa 
de ternural ¡Vengan a ti los que emigran 
de fríos horizontes, y  encontrarán tu sol 
fecundizador!

Todos ellos se tomarán las manos para 
alzarte un salmo de alabanza; todos ellos 
doblarán las rodillas y, levantando los 
ojos reverentes hacia tu hermoso cielo, 
te bendecirán y te darán las gracias...

Ma r g ar ita  B. COMOTTO CORES,
Uruguaya,
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exp osic ión  de labores.

Federación  de Iglesias.

Movim iento de pastores.

En Tauste.

Desde el día 26, sábado próximo, a las 
siete de la tarde, hasta el dia siguiente 
estará abierta al público la Exposición de 
labores y otros trabajos, del colegio que 
tan acertadamente dirige D." Rosa Palo­
mino de Casarrubios. Como es sabido, el 
colegio está situado en la calle de la Prin­
cesa, núm. 18, siendo todos cordialmente 
invitados a visitar dicha Exposición.

La Mesa de la Federación de Iglesias 
Evangélicas en España se reunió la se­
mana pasada, con objeto de considerar 
los asuntos que, reierentes a la misma, 
fueron tratados en la  Conferencia de 
Obreros evangélicos, recientemente cele­
brada en Sevilla, acordando convocar, 
para el mes próximo, la reunión anual 
del Directorio, que previenen los artícu­
los 10 y 11 del Reglamento de la Fede­
ración.

Ha marchado a Valencia, para encar­
garse del pastorado en la Iglesia Bautista, 
el Rdo. Julio Nogal, que por algunos años 
ha estado al frente de la Iglesia análoga 
en esta capital. La marcha del Sr. Nogal 
ha sido muy sentida entre sus compañe­
ros de la Junta de Pastores de Madrid. 
Dejando a un lado las diferencias deno- 
minacionales, entre el Sr. Nogal y  los de­
más pastores ha reinado una verdadera 
y  sincera amistad, como ha podido apre­
ciarse en toda la labor de cooperación 
entre las Iglesias de esta ciudad. El Señor 
bendiga a nuestro amigo en su nuevo 
campo de trabajo.

Y  también deseamos las mismas ben­
diciones para nuestros amigos D. Ramón 
López, que de Valencia pasa a encargar­
se de la Iglesia de Alicante, y  para don 
Antonio Esleve, que de Alicante va a 
Murcia.

Vieita de l pastor de 
Zaragoza.

Nuestro querido hermano D. Tomás 
Sáenz, de Tauste, nos escribe acerca de 
la visita del Rdo. Mauricio Lusa, pastor 
de la Iglesia de Zaragoza, y  que ha sido 
de gran aliento y estimulo para los her­
manos y amigos de dicha villa. Llegó el 
Sr. Lusa el 18 de Junio, y aquella misma 
noche hubo una velada en su honor, en 
la cual se cantaron muchos himnos y se 
pasaron agradable y  provechosamente 
dos horas, despertándose entre la vecin­
dad gran interés por la reunión del dia 
siguiente. Ésta tuvo lugar a las dos de la 
tarde, aprovechando el asueto de la festi- 
vidaddelCorpus.y se vió sumamente con­
currida. El sermón del pastor de Zarago­
za versó sobre Romanos, 8,31. «Si Dios 
por nosotros, ¿quién contra nosotros?» y 
con su estilo claro y familiar y  el uso de 
interesantes ejemplos, logró que su men­
saje penetrase hondo en los corazones de 
los que le escucharon. Todos quedaron 
muy complacidos y  deseosos de que no 
se frustre el propósito del Rdo. D. Mau­
ricio Lusa de visitar de nuevo en Sep­
tiembre próximo dicho núcleo decreyen­
tes y  amigos.

P or Ift lib ertad  de cultos.
En el número de esta revista, corres­

pondiente al 29 del pasado Mayo, publi­
camos el mensaje enviado al general Be- 
renguer por e l «Comité Evangélico pro 
libertad de cultos en España», de Buenos 
Aires, solicitando la concesión en España 
de la libertad de cultos. He aqui, ahora, 
la respuesta del jefe del Gobierno al refe­
rido mensaje:

«Señor Presidente del Comité Evangé­
lico. Muy señor mió: Por encargo del se­
ñor Presidente acuso a usted recibo del 
escrito que le ha dirigido en unión del 
señor secretario de esa entidad, y  le ma­
nifiesto que las peticiones que en el mis­
mo formula serán estudiadas conla aten­
ción que se merezcan. Queda suyo aten­
to s. s. s. (firmado), J. de la Cerda».

En Albacete.
Conferencias evangélicas.
El dia 8 del corriente llegó de Valencia, 

acompañado de su familia, nuestro esti­
mado hermano D. Florentino Tornadijo, 
que ocupa un cargo distinguido en la 
Compañía de Ferrocarriles del Norte, y 
que venia con el fin de permanecer unos 
dias entre nosotros y  aprovechar su visita 
para dar una serie de Conferencias que 
sirvieron de remate a nuestra pasada 
Convención.

Habla gran interés por estas confeien.l 
cias, asi que nuestro hermoso local se «¡t I 
completamente lleno todas las nocheg I 
aumentando la expectación y simpaiijl 
del público con cada conferencia. La ú|.l 
tima, celebrada el Domingo 13, cerrficoil 
toda brillantez la serie, tanto por ia pua-l 
tual asistencia del numeroso público comoj 
por la atención, sostenida y  creciente,du. I  
rante los cinco cuartos de hora queduról 
la reunión.

Tenemos la completa convicción del 
de que no sólo nosotros lo s  cristiaiojl 
evangélicos hemos recibido bendicüij 
sino que en todos los que han asistidos 
ha despertado celo por las cuestioneses.j 
pirituales, pues en la calle, al termin!u,| 
se hacían grupos que comentaban ydis-l 
cutían los conceptos tratados en lascĉ .l 
ferencias. Quiera Dios que este desperlitf 
de muchos se afiance hasta que el Lucetil 
de la mañana alumbre las coiicienuiil 
todas de este pueblo noble y  sencillo.

No queremos terminar sin darlasgis. 
cias ai conferenciante y  también a doi 
Juan Antonio López, que con ia orquesUl 
que dirige, interpretó varios himnos,yai 
D. José Vázquez, que con buena voluntal I 
y acierto colaboró en la tribuna con ai | 
Sr. Tornadijo.

Unimos cordiaimente nuestros ap! 
sos a tos muy entusiastas con que el 
blico, después de ia conferencia del Do i 
mingo, premió esta campaña evangélica.1

Iglesia Evangélica  de 5ans 
(B arcelona).

El Domingo, dia 6 de Julio, se inaugu­
ró el nuevo local en la calle de Fernández 
Duro, núm. 24. Local algo :más amplio 
que el anterior.

En el culto de la mañana, por cierto 
muy concurrido, contrajeron enlace ma­
trimonial los jóvenes D. Jonatán Espert 
y  D.' Isabel Roca, esforzadores, coristas 
y  miembros de la Iglesia. Siendo del 
Cuerpo de Ancianos el padre del novio; 
director del coro, el de la novia, y  ambas 
familias, evangélicas de muchos años, 
asistieron al acto muchos hermanos de 
otras Congregaciones, llenándose la sala 
por completo de ios que quisimos y  pu­
dimos testimoniarnuestra simpatía acom­
pañando a estos estimados hermanos en 
este solemne acto.

Deseamos para los jóvenesespososmu- 
chas bendiciones espirituales, asi como 
también temporales, y  reciban, con sus 
padres y hermanos,nuestra enhorabuena.

RECORDAMOS 3 loa aboiuidos de 
paquetes que no olwiden el pags 
del segundo trim estrei sí desean | 
continuar recibiendo el periódi­
co con la debida puntualidad-

Málaga.
U n ión  Cristiana de Jóvenes-

Para celebrar el VIII aniversario de Is 
fundación de esta Sociedad, se orgaDÍ2t-| 
ron diversos actos, que han renullad»! 
muy brillantes, entreellosla conferendil 
que nuestro pastor, deferente y solWol 
como siempre a los deseos de la enlidaM 
nos dió acerca del tema «El valor lin-j
mano».

Si digna de ioa fué la conferencia anlr 
rior,ésta dió nuevotestimonio de las alias 
dotes intelectuales dei disertante.

Expuso que los pueblos son fuertes! 
poderosos por la inteligencia cultivadi 
de sus hijos, por su amor a la cultura! 
por el sentimiento de todo lo bello, ge“®' 
roso y artístico.

Se lamentó del gran número de ta^' 
ñas existente en nuestra patria, siendo 
tan reducido el de escuelas, y déladW' 
medida aíición al espectáculo taurino- 
estimando las tabernas, los toros y 
Romanismo como p rin c ip a les  causas 
generadoras de la incultura de nueslr® 
pueblo. Aconsejó como medio fundan’*® 
tal de de educación el estudio de la P*' 
sona Cristo.

A l dia siguiente se verificó una agra«
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ele velada literario-musical. En el selecto 
Uograma figuraba el estreno del boceto 
[ifico en un acto, titulado Más vale casar­
le  qae quemarse. En esta bella obra poé- 
pica su autor, el Sr. Gutiérrez Marín, fór­
mala, en versos floridos y  vibrantes, una 

Idiatiiba contra el celibato que se exige 
Tor la Iglesia Católica a los sacerdotes, 
Blindándose en lo que respecto a la solté- 
h¡g dice el Apóstol Pablo.1 El exquisito poeta fuéllamadoa escena 
fcon creciente entusiasmo, en compaflía 
Me los Intérpretes de la obra, Sra. Pimen- 

!, Srtas. Domínguez y  Calleja y  señores 
T)¡az y Arroyo, que realizaron una labor 
kiillsima. Luego se representó El sueño 
Be 'Jaldiula, de Muñoz Seca, graciosa 
Ibrita.que produjo la hilaridad del públi- 
JD. Sus intérpretes, Sra. Pimentel, señorí­
as Sánchez y Pérez y los Sres. Díaz, Gó- 
fies,Rodríguez, Rubio, Pérez, Domínguez 
[Lucas recibieron muchos aplausos, 
l ia  Rondalla Unionista, dirigida por 
|.Emilio Gómez, ejecutó diversos núme- 

18, cun singular maestría. El Sr. Romero 
t reveló como un verdadero artista de la 
jiitarra, dando un excelente concierto. 
jPuso digno remate a estos actos con- 
lemorativos el reparto de 300 panes en- 
! los pobres, realizado el Domingo 22, 

Icibiendo esa limosna numerosos ne- 
Isitados. La Junta directiva, que de 
nodo incansable viene trabajando por la 
Josperidad de la Unión Cristiana, está 
Icibiendo muchas felicitaciones.
IEI importante diario malagueño f/Cro- 
fsla y los notables semanarios El Pre­

gón y Vida Gráfica, se han ocupado en 
Jis columnas con gran encomio de estos 
f:t05. — M. Díaz Sangaineiti. 
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N o t a s  b r e v e s .

iHipasado unos dias en Madrid el joven profesor 
|«paaoi, oriundo de Puerto Rico, de la Universi- 

|?1 íe NoUi Dakkota, en los Estados Unidos, don 

iWllo Acosta. El Sr. Acoita ha visitado buena 

“ ledila Obraevangélleadeesta ciudad,mostran- 

! "lucho interés por la labor evangeiizadora en 
g«lfopais.

j-2 t i el domicilio de sus padres,a causa de enler- 

jdid.ha sido bautizada lanlfia Luisa Elisa, hila 
ID. César Guijarro y  de D.‘  Elena Otero, miem- 

Stmuy queridos de la Iglesia de Jesús, de Madrid 
pIsIrevQ). Qug Señor bendiga a los padres y 

|'““rsasusaludalaenfermita. 
rEl Domingo pasado fué bautizado en la Iglesia 
l  Sao Basilio, de Sevilla, el joven Pedro Allepuz 

■!'*' apadrinado por el Rdo, Joaquín Mezo 
^faientado por D. Enrique de Luis) y  D.* Justa de 

"• Nuestra cordial enhorabuena.

S e c c i ó n  fin an c iera .

Cuentas del Hospital Euangéllco. — Recaudación 
del mes de Mayo de 1930. — Madrid; Padillas, 2 pe­
setas; F. Orejón, 2,50; I. Sénrhez, 3; Q Pastor, 1; se­
ñores Btachmann, 10; J. Saguar, 2; R. P „ viuda de 
Casarrúblos, 1; sefiores Bravo. 6; E. Suérez, 1; 
F. Cortadellas, 5; Iglesia de Chamberí, 60; anónimo. 
Chamberí, 25; seflores Rhodes, 10; A. Molina, 1; 
P. Yébenes, 5; F, Para. 3; J. Fernández, 1; H. Diez, 2; 
V . Huelves, 0¿5; A. H. Bushee, 30; B R„ 10;
A. O. N, 4; M. Molina, 2; G. Rodríguez, 2; J. Marín, 2;
B. Jordán, 2; L. Villar, 2; C. Guijarro, 5; J. Nieto y 
familia, 17; M. Añezcar, 5; P. de  Manjón, 1; 
P, C. O., 68; A. Sanz, 4; M. Rodríguez, 2; C. y  D, Re­
verte. 2; A. Araujo y  señora, 5; C. A. García y  seño­
ra. 3; F. Fernández, 3; A. Barranco, 1; J. Moreno, 1;

, T. D lezy esposo, 5; M.Martlnzán,0,50;S. Trancho.l; 
señor Loewe, 2¡ A. Güera, 1¡ M, Roches. 25. 

Zaragoza. — F. Tornadijo, 5.
Castellón. — M. Pérez de Ecroyd,25; A., Juan XI, 

versículo 3,100.
Algodor. — L. Ruano, 3.
Muchas gracias a todos los donantes.

RESUM EN

Total de lo  recaudado en el m es.............  479,25
Existencia anteriorfdebiéndose dos meses 

al médico).............................................  156,66

TOTAL...................  835,91

Gastos (sin Incluirlos honorarios del mé­
dico) .................................................... 407,70

Existencia actual en C a ja ....................... 228,21

Madrid, 31 de Mayo de 1930. — Enrique Linde’ 
gaard.
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D e  F e r n a n d o  P ó o .

'Redacción de España Evangélica 
formada por A dolfo A raujo , C arlos 

. Sujo, Agustín A renales, Fernando Cz- 
Alejandro Cam po, Jorge Flledner, 

Flledner, C laudio G utiérrez M arín, 
j|®5é López, José M arcial D orado, Eduar- 

Moreira, M anuel Puch y  Luis Vülaoz.

D
espués de un feliz viaje, y  gracias 
a Dios, he llegado a esta isla espa­
ñola, tan bella y  hermosa, que el 

ánimo queda suspenso, y toda alma senci­
lla y  creyente con ojos abiertos para ver 
al Eterno y  alabarle con las palabras del 
salmista: «Señor, mucho te has engran­
decido: haste vestido de gloria y magni­
ficencia». ¿Por qué no hará el hombre de 
la tierra tan hermosa un templo de Amor? 
Asi rae ha parecido cuando en feliz coin­
cidencia el «amén» de la próxima iglesia 
Romana y el de la Evangélica, cantado 
por humanos labios de dos razas herma­
nas, subía al cielo, como incienso suave 
del alma a su Creador.

La Naturaleza se muestra exuberante, 
d.e color verde intenso, desde el mismo 
borde del mar hasta el elevadisimo pico 
de Santa Isabel, que parece clavarse en 
las nubes. La bahía es bellísima, con 
aguas mansas y calientes, semejante a la 
calderada un volcán, apagado, con isli­
llas salientes y abrigos tan caprichosos 
que parece verse al artista divino re­
creándose con el barro. Y  arriba, casitas 
y espléndidos chalets entre ceibas, pal­
meras y flores. La ciudad es limpia, or­
denada y linda. Por sus calles cementa­
das discurren los «morenos» con sus mil 
diferentes atavíos; ellas, fuertes, esbeltas, 
con arrogante ligura, algunas con cría 
a la espalda, y ellos, unos con cuerpo 
de atleta, broncíneos, y  otros débiles, 
y  todos de andar lento, perezoso y  can­
sino. Luego, el bosque ¡qué lucha por 
un trozo de tierra y  un poco de aire y
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solí iQué exceso de vida y qué esfuerzos 
por conservarla! Árboles rectos, gigantes­
cos, estrujados por lianas chupadoras, que 
saltan de uno a otro; palmeras, bananas, 
plátanos, cocoteros, caprichosas plantas, 
a rom áticas  flores, y  todo formando 
originales bóvedas, rincones de ensueño, 
paisajes sombríos, imponentes y obs­
curos.

¿Que hay enfermedades en esta her­
mosa isla? Sí, cierto; aquí, como en la 
Florida, no se ha encontrado la fuente de 
vida eterna terrenal. Sin embargo, mucho 
se puede mejorar con una vida sobria.

D. Jorge Bell, superintendente de la 
Misión Metodista, hombre sencillo y  acti­
vísimo, me recibió a bordo, acompañado 
de algunos jóvenes, y  poco después me 
hallé en el Centro Misionero.

Ocupa éste el sitio más alegre y sano 
de la ciudad, a modo de mirador so­
bre el puerto. Esparcidos en frondosí­
simo jardín están la amplia iglesia, la 
casa para el pastor y  la casa-colegio. De 
sorpresa en sorpresa voy visitando mi 
nueva residencia; pronto se oye un coro 
de voces fuertes entonando «Dulce ora­
ción, dulce oración». ¿Quiénes son? «Son 
los kamerunes, unos 300, algunos vienen 
leguas de distancia; proceden del Conti­
nente y  celebran varios cultos a la sema­
na». Les visitamos y  allí se predica a 
Cristo en inglés, bubi y español. Les sa­
ludo en nombre de sus hermanos espa­
ñoles y les hablo del amor que nos une 
al Amor Supremo. Emociona el alma la 
reverencia de estas gen tes  sencillas. 
jCuántos en España podrían aprender de 
ellos!

¿Y  éstas que ahora entran en la Ig le­
sia? «Son las señoras de los bubis, que 
celebran su culto especial semanal, y 
luego se reúnen los hombres y  mañana 
Esfuerzo Cristiano, con sus magníficos 
coros».

Maravillado, asisto después al culto de 
la tarde, en inglés.

La amplia iglesia es ocupada por per­
sonas de porte distinguidísimo, vestidas 
con buen gusto y  seriedad, y  que apenas 
sentadas, se recogen en oración unos 
momentos, revelando durante el servicio 
suma reverencia y dignidad. Toman par­
te activa en el culto, leyendo alternada­
mente el Evangelio y la liturgia, cantan­
do con sus dulces voces, presentando sus 
ofrendas y orando de rodillas. Pero esto 
y otras agradables impresiones merecen 
nota aparte, pues no dudo interesarán a 
los hermanos evangélicos españoles los 
trabajos que la Misión Metodista, ayuda­
da por sus fieles y  buenos cristianos rea­
liza en este trocito español, digno de ma­
yor atención.

Estos hermanos fernandinos saludan 
en Cristo a la Iglesia española y solicitan 
sus oraciones y atención.

V. a p e l l A n iz

Santa Isabel, 20 de Mayo de 1930.

Suscriliiise a EIPAHA EVIHCÉIICI
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Esfuerzo Cristiano

Tentado y probado.
Dom., 3 de Agosto. ¡.° Cor-, JO, 13.

Lecturas diarias.

Lunes . . Venciendo la tenta­
c ión .......................Mat„26,38-41.

Martes. . La armadura contra
e l l a .......................Ef„6,l0-18.

Miércoles La petición acerca de
la tentación . . . .  Mat..6.9-13. 

Jueves. . Ei bien que trae la
tentación................Sant.il. 2-14.

V iernes. No tentéis a otros . . Rom'.. 14.12-23. 
Sábado . .  Latentación de Cristo Mat.,4,1-11.

Sugestiones.
En el Padre Nuestro se nos enseña a 

pedir: «No nos dejes caer en la ten tación>. 
Elseflornos dice: «Velad y orad para que 
no entréis en tentación». Sin embargo, se 
nos dice también en palabras muy inspi­
radas: «Tened por sumo gozo cuando ca­
yereis en diversas tentaciones», y «Bien­
aventurado el varón que sufre la tenta­
ción». ¿Están en contradicción estas dos 
enseñanzas? No. Debemos huir de la ten­
tación cuando está en nuestra mano evi­
tarla o tomarla. Pero si, en la providencia 
de Dios, caemos en latentación, mientras 
estamos procurando hacerla voluntad de 
Dios, podemos regocijarnos de que quien 
nos ha permitido caer en aquella tenta­
ción, nos habilitará para salir de ella 
triunfantes. Lo mismo sucede en los con­
flictos materiales. Un verdadero soldado 
retrocede ante una lucha que está en su 
mano evitar, pero cuando la lucha viene, 
pelea con entusiasmo, esperando vencer. 
Todos debemos estar dispuestos para los 
conflictos que nos sobrevengan en el ser­
vicio de Dios.

Ilustraciones.
E! mejor modo de vencer las tentacio­

nes, no es combatirlas en detalle, sino 
elevarnos a una región más alta en que 
dejen de serlo. ¿Cómo es que no hay fie­
bres palúdicas en las montañas? Porque 
no puede elevarse por encima del nivel 
de los pantanos. V ive cerca de Cristo, 
ocupa en Él tu mente y  tu corazón y v i­
virás en una elevada región, donde no 
tienen poder las tentaciones que infestan 
y  matan en las regiones más bajas. 

Temas para pensar.
¿Qué ayuda podemos obtener de la ten­

tación de Cristo? ¿Qué seguridad tene­
mos de vencer las tentaciones? ¿Qué be­
neficio podemos sacar de nuestras tenta­
ciones?

Pensamientos.
Si sois fieles a vuestro Maestro, Él os 

socorrerá cuando seáis tentados.
La victoria que vence al mundo es 

vuestra fe, no en vosotros mismos, sino 
en el omnipotente Hijo de Dios, de quien 
sois y  a quien servís.

Los triunfos sobre las tentaciones os 
fortalecerán. No despreciéis las tentacio­
nes pequeñas. Bien combatidas han for­
talecido el carácter para alguna prueba 
dura.

Sociedades infantiles.
Las promesas de Dios.

Dom., 3 de Agosto, Jer., 31, 33 y 34.

¿Qué es una promesa? ¿Qué clase de 
promesas se hacen en la Biblia? ¿Qué

clase de promesas hacen los hombres a 
Dios? ¿Qué puede decirse del que pro­
mete y no cumple? ¿Qué promesa de Dios 
os gusta más, y  por qué? Si se ha hecho 
una promesajmala.como la hizo Herodes, 
¿qué debe hacerse.con ella? ¿A quién he­
mos hecho nuestra promesa de Esfuerzo 
Cristiano?
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Ofertas y  dem andas.
(23 céntimos linea.)

OFRÉCESE maestro de primera ense­
ñanza para caigo similar en escue­

la evangélica. Dirigirse: Heliodoio Ba- 
. llesia, Alcubillas (Ciudad Real).

PAR A  la Enfermería Evangélica, de 
Barcelona, se necesitan: buena coci­

nera, de 25 a 35 años de edad; una señori­
ta para ayudanta de enfermera, y un ma­
trimonio, sin hijos, como lavandera y 
conserje, respectivamente. Escribid al di­
rector D. G. Lawrence, Avenida Repúbli­
ca Argentina, 252,3.°, 1.*

Obra muy interesante

Juan de Va ldés

N u evam en te  com pu esto  
por un religioso.

Precio: 3,50 pesetas.

Librería Nacional y Extranjera
Caballero de Gracia, 60-MADRID

Bosquejo de Teolosin 
Cristiano.

Por W . N. ClarKe.

La casa editorial «La Aurora», 
de Buenos Aires, ha puesto ai al­
cance de lectores de habla españo­
la, una de las obras de Teología 
más renombradas en América del 
Norte. Profunda y rigurosamente 
lógica en su pensamiento, reveren­
te en su tendencia, ciara en su 
exposición, inspirada en muchas 
de sus páginas por una verdadera 
emoción religiosa, que no le permi­
te caer en la sequedad de otros 
tratados didácticos. Un libro que 
enseña a pensar.

Más de 500 páginas en buen pa­
pel; encuadernación en tela.

Precio: 15 pesetas.

Pídase aSiai, ie P
F lo r A lta , 2 y  4, l.°-M A D R ID  

Teléfono 17.933

Escuela Domínicall
Noemi y Ruth.

3 de Agosto. Ruth, I,6-22.\

T e x t o  á u r e o ; Y de una sangre ha hecho] 
todo el linaje de los hombres, para^uej 
habiten sobre la faz de la fierra,-1 
Hech., 17, 26.

La historia de Ruth es un idilio delosl 
campos de Bethlehem, de aquelloscaiii.| 
pos donde después David pastoreó suil 
ovejas y donde, siglos más tarde, QinKi 
pastores oyeron de un ángel las nuevaij 
más alegres que se han dado enelmundo.!

La historia empieza, sin embargo, J!j 
una manera triste. En una época de han I 
bre un matrimonio israelita, con doslí-l 
jos varones, se ve obligado a emigraiill 
vecino país de Moab. Los israelnasul 
eran todavia un pueblo acostumbredoill 
destierro y  a la dispersión, comoloWj 
luego. En aquella época tener que eni-l 
grarera una verdadera desgracia.Lafi f 
milia no fué feliz. En pocos aflosmuiiel 
ron el padre y los dos hijos, que sehabliil 
casado con mujeres moabitas. Tal ta[ 
Noemi pensó que todo ello eraunca 
de Dios por haber dejado su tierra.

En esto llegaron buenas noticias iti 
tierra de Israel. Bethlehem (casa de;agl 
en hebreo) merecía el nuevo nombieqiij 
llevaba, los recuerdos de la patria yl«l 
lazos de la religión atraían podeiosairt»| 
te a Noemi. Decidió volver. Sus nuíiu| 
expresaron el propósito de ir codi 
Pero la anciana viuda no quería aprovi’! 
char en beneficio propio un moviinitinl 
de simpatía que pudiera perjudicetml 
terialmente a sus jóvenes nueras. Noesij 
deseaba el bien de ellas y les ase¡ 
que ya han cumplido sus deberes] 
con sus maridos y  para con ella (ver 

Las dos jóvenes insisten en sus dedil 
raciones y continúan acompafiándolil 
Todavía no se advierte ninguna diloê l 
cía entre ellas. Las despedidas orientsl«l 
son largas y  muchas cosas se dicesP«l 
puro sentimentalismo. Pero al finllefiel 
momento de la decisión. Entonces «O/pbl 
besó a su suegra, mas Ruth se quedút«l 
ella». I

Ahora Noemi usa la vuelta deOipl 
como un argumento más para persui®! 
a Ruth a que haga lo mismo. El ejempii 
de otros tiene una gran influenciâ ĵ 
nuestra conducta, y  el de Orpha pr“" 
razonable.

Pero Ruth había hecho una deci¡«"l 
firme, fundada en razones de afectoP̂ l 
sonal y  de fe religiosa. Había vistoaj 
Noemi una paciencia, una fidelidad,»' 
resignación, una esperanza, que lo» 1' 
los de Moab no le habían dado a ella-d I 
bia echado su suerte. «Tu pueblo ser» | 
pueblo, y  tu Dios, mi Dios.» Las pal»" 
de Ruth forman uno de los 
hermosos de la Biblia y de la | 
universal. No puede expresarse el» I 
filial de una manera más eiocuerle, ap*! 
sionada y fuerte.

E S P A Ñ A  E V AN G É LlC j' 
se vende en SabadelljCH >1 
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